
La guerra de Malvinas desde la Historia 
 

La junta militar que gobernaba el país desde 1976, encontró en la disputa por la soberanía de las islas Malvinas, una 

oportunidad para reponer el orden militar que se hallaba en franco deterioro desde hacía varios años. Así dispuso, en 

la madrugada del 2 de abril de 1982, que tropas de la armada desembarcaran en las Islas. En la noche previa, el 

presidente de los Estados Unidos, Ronald Reagan, en conocimiento de la decisión argentina, se comunicó con el 

presidente de la República Argentina General Galtieri intentando hacerlo cambiar de opinión, y le manifestó la 

necesidad de encontrar una alternativa al uso de la fuerza. Además le advirtió que la primera ministra británica, 

Margaret Thatcher respondería a un eventual ataque, y que E.E.U.U. apoyaría a Gran Bretaña. Sin embargo, el dictador 

argentino, que esperaba recibir el apoyo norteamericano, se mantuvo firme en su decisión. 

En realidad, la dictadura quería resolver, al mismo tiempo, sus dificultades internas y una vieja aspiración de los 

argentinos, confiando en un conflicto corto que tuviera la mediación y, hasta el aval, de E.E.U.U., o el respaldo de la 

Rusia Soviética, “obligando a Londres a una salida negociada y reposicionando al Estado argentino en la disputa y 

estratégica área del Atlántico Sur”. 
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Ilustración 1 Soldados Argentinos llegan a Puerto Argentino. 



 

Al día siguiente, el 3 de abril, se reunió el Consejo de Seguridad (mayor órgano de la ONU), que bajo el pedido de Gran 

Bretaña, sanciono una resolución que demandaba el inmediato cese de las hostilidades y el rápido retiro de las tropas 

argentinas de las Islas. Pedía, además, a los gobiernos de la Argentina y del Reino Unido buscar una solución 

diplomática a sus diferencias y respetar de manera integral los propósitos y principios de la Carta de las Naciones 

Unidas. 

El mismo día, Thatcher anuncio el envío de la flota naval británica al atlántico sur. Era la mayor flota de guerra montada 

por Gran Bretaña desde la segunda Guerra Mundial. Más de cien embarcaciones con portaviones, helicópteros, 

aviones de despegue vertical, equipamiento de detección electrónica y armamento sofisticado pusieron rumbo hacia 

Malvinas. Además declaró la vigencia de una “Zona de exclusión” de 321 kilómetros cuadrados a la redonda de las 

Islas Malvinas por la que cualquier buque argentino de guerra o auxiliar podía ser atacado por las fuerzas británicas. 

La titular del gobierno inglés mostraba su inflexibilidad rechazando toda posibilidad de dialogo sin previo retiro de las 

tropas argentinas, y a la vez, exhibía su inclinación a llegar a un enfrentamiento armado de no lograr sus objetivos. 

Pese a las dificultades, la Argentina logró que la Organización de Estados Americanos (OEA) se reuniera y votara el 

envío de ayuda para la Argentina. Solo tres países se abstuvieron en la votación: EEUU, Trinidad y Tobago y Colombia. 

Aunque la OEA había sido creada para prevenir un ataque externo al hemisferio por parte de un tercer país en el marco 

de la Guerra Fría, la resolución final, aunque favorable para la Argentina, evitó toda definición sobre asistencia militar 

en caso de hostilidades. Por otra parte, los Estados Unidos anunciaron el 30 de abril el fracaso de las negociaciones y 

el apoyo militar a Gran Bretaña. 

A partir de entones la flota inglesa hizo sentir su poderío. El 1º de Mayo sus aviones realizaron tres ataques aéreos 

sobre el aeropuerto de Puerto Argentino, ocasionando serios danos a la pista, aunque sin dejarla inutilizable. Al día 

siguiente, un submarino ingles torpedeo el crucero General Belgrano y lo hundió. El buque se encontraba fuera del 

área de exclusión establecida por Gran Bretaña y era una nave veterana de la Segunda Guerra Mundial, que Argentina 

había comprado usada a los Estados Unidos, y que por su edad y uso, estaba imposibilitada de cumplir una misión 

ofensiva. Este episodio dejo como saldo más de trescientos muertos. 

Ilustración 5 Ciudadanos Ingleses despiden a la Royal Navy (Marina Real) que parte hacia Malvinas. 



 

 

A los habitantes de las islas se los llama Kelpers. Una de los grandes argumentos de Gran Bretaña para mantener el 

control sobre las islas era el “deseo” de los Kelpers de pertenecer al Reino Unido. Para el gobierno argentino la 

expresión correcta es “punto de vista”. Entre las grandes discusiones sobre el tema Malvinas está la cuestión de los 

Kelpers, y si es valedero tener en cuenta su opinión o no. A fin de cuentas, las islas no son una porción de territorio 

vacío, sino más bien, un pueblo con habitantes permanentes. Desde hacía muchos años, los kelpers tenían una relación 

amistosa con la argentina: había programas de intercambios entre maestros isleños y argentinos, los habitantes de las 

islas se hacían atender en hospitales del continente por problemas graves de salud, y hasta existía un canal de 

abastecimiento para las islas que provenía del continente. Además era la vía de comunicación obligatoria con el resto 

del mundo. Luego de la guerra, los Kelpers guardaron un profundo resentimiento a los argentinos por la invasión, y la 

relación que existía quedó en el olvido. 

 

Entrado el mes de Mayo se produjo el desembarco británico en las islas. Haciendo valer su enorme superioridad 

técnica y numérica, los ingleses avanzaron por el territorio isleño en camino hacia la capital del archipiélago (Puerto 

Argentino para los argentinos, Port Stanley para los británicos) y hacia fines de mayo lograron rendir al único foco de 

resistencia argentino en el interior. 

Ilustración 6 Soldados Argentinos en Malvinas. Ilustración 7 Soldados Británicos en Malvinas 



 

Hubo numerosas reuniones en Naciones Unidas, donde se hacían ofrecimientos y términos para la paz a ambos países. 

Todas fueron rechazadas por uno u otro bando. La última fue el 4 de junio, mientras transcurría el cerco británico a la 

Ilustración 8 Soldados Argentinos marchan rendidos bajo la captura inglesa. 

Ilustración 9 Cementerio Argentino en Malvinas  "Darwin" para los caídos en la guerra. 



capital malvinense. Se votó una resolución reclamando el armisticio y el cese de las hostilidades. La resolución contó 

con el apoyo de nueve países, pero fue vetada (derogada) por Gran Bretaña, que para esa altura ya no tenían interés 

en una solución diplomática, ya que era obvia una definición de la guerra a su favor. 

Finalmente, el 14 de junio, y tras varios combates, las fuerzas inglesas lograron la rendición del gobernador militar 

argentino en Malvinas, el general Menéndez, y se consumaba así la derrota Argentina en la única guerra de su historia 

en el siglo XX. 

 

 

 



 

 

 



Fuerzas en combate 
Ejército Argentino 10.100 Ejército Británico 10.700 

Armada Argentina 3.421 Marina Real británica 13.000 

Fuerza Aérea Argentina 1.069 Real Fuerza Aérea Británica 6.000 

216 aviones 117 aviones 

38 barcos 111 buques 

Bajas 
649 muertos (323 fuera de la zona de conflicto) 255 muertos 

350-454 suicidios (Cálculo aproximado no oficial) 2.700 (aprox.)  casos psiquiátricos 

1.300 heridos 777 heridos, 1.051 bajas y lesiones entre los 
Marines Reales debido al clima extremo 

11.313 prisioneros de guerra 158 prisioneros de guerra y 30 isleños. 

100 aeronaves perdidas 34 aeronaves destruidas 

6 buques hundidos 8 buques hundidos, 1 buque de guerra perdido 
en la posguerra debido al daño infligido en el 
conflicto. 
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